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Resumen 
La acumulación de información geograf~ca sobre el Nuevo 
Mundoque tuvolugardurante el XVI empezóa sistematizarse 
y atratardeserexpticadaenelplanodelamedicinahaciafuiales 
del siglo y durante las primeras décadas del siguiente. Los 
autores médicos de esa época se caracterizan por su inteds, 
simultáneo o alternado, en los temas patogeográfico y astro- 
lógico. Destaca entre ellos por su valiosa y única obra cono- 
cida,Diego Cisnems, médicomadrileiiofomdo en Alcaláde 
Henares y llegado a la NuevaEspaña en 1612. 

Su obra representa al incipiente barroco del momento y, 
adeds  de su valor médico-geográfico también lo es por el 
artístico. Contiene uno delos primeros planos delaciudad de 
Méxicoy sus alrededores, en típica estilo barroco. La impor- 
tancia científica radica en que en su trabajo se localiza ya la 
tendencia a separar ciencia y creenciaque le llevaaafirma~ la 
libertad del ser humano que permitirá acabar con aquellos 
aspectos de la astrología medieval que encadenaban al indivi- 
duo. En sufiliaciónalcalaina sostienela utilidaddelaciencia 
y delaexperienciay unidaaésialaobse~aciónclínicaobjetiva. 

Cisneros contribuye, a través de su obra, al inicio de dos 
procesos significativosenla historiadelacultura nacional, el 
deidentidady el decomunidadcientiñca. Alolargodenuestro 
trabajo los analizamos y conformamos. 

Summary 
The collectron of geogrophical rnfarmatron about the New 
World wrch was orgrnated durrng the XVI century startd 
berngorgnrzeddurrng theXVlcenhoystarted berngorganrzed 
andexplained, rn thefieldofmedrcrne, towards the endof the 
centuiy and contrnued durrng the earlrest decades of h e  
followrng Wrrtersm themedicalprofessronafthesedaysare 
characterizedbytherirrnterest, sometrmescoexrstrngwrth or 
alternoted with the outlooks of geography of rllnes and 
asírologv Drego Crsneros 1s a oustandrng wrrter of a single 
place of valuable work so far Known, who was born rn 
Madrrd, became a doctor at Alcala de Henares and then 
a m e  in New Sparn rn 1612 

Hrs bookrepresents the incrprentbaroque ofrhe rtme and 
isa a valuable coniribution to the Knowledge ofgeagraphy 
andmedrnne andisalso apiece ofart work It contarnsone 
of the firstplans of the Crty ofMexrco and rts nerghbourrng 
srtes drawn rna a iyprcal baroque style The screnqic 
rmportance of the book consrsts of the clearcut separatron 
beiween srence and behef leadrng to assert the freedon of 
Mankrnd to put un end to medieval aoastrology whrch 
rmprrsoned the rndrvrdual Because o f h ~ s  lean~ngs towards 
theAIcalaSchool he upholds the rdea of the utrlriy ofscrence 
and experrence lrnked up to objectlve clrnrcal observatron 

Crsneros contrrbutesthrough hrs work to the unfoldrng of 
hvo srgnrficant processes rn the hrstory of natronal culture 
anerelatestordentrlyandtheotherone toscrentrJccommunity 
These pages contarn un analysrs of the developnrent of hrs 
work 
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Antecendentes 
A lo largo del siglo XVI la gran mayoría de las obras de 
carácter científico presentan como objetivos y característica 
general incluir la recopilación de información sobre las 
condiciones naturales de las diferentes regiones de la Nueva 
España. Tanto los cronistas, exploradores y misioneros como 
los botánicos, cimjanos y médicos enfrentaron condiciones 
climáticas y naturales muy diferentes de aquellas a las que 
estaban acostumbrados Su asombro frente a esta geografia se 
manifiesta constantemente en las obras descriptivas que 
acumulaninfonnación acerca de los recuTsos naturales Pero 
son principalmente los especialistas en el saber médico 
quienes tienen que asumir posición a p d r  de su conocimien- 
to tradicional hipocrático, ante las relaciones entre el nuevo 
y diferente medio ambiente y las enfermedades que aquejan 
alapoblaciónindigenay española. Papel importante asumió 
en esabúsquedade explicaciónlaastrologíaimperanteaímen 
la interpretación médica. 

La acumulación de infonnacióngeográfica sobreel Nuevo 
Mundo quetuvo lugar durante elXVI empezóasistematizarse 
y a tratar de ser explicada en el plano de La medicina hacia 
finales del siglo y durante las primeras décadas del siguiente. 
Los autores médicos de esa época se caracterizan por su 
interés, simultánea o alternado, en los temas patogeográfico 
y astrológico. Su postura admirativa frente a la geografía en 
sus diferentes aspectos, se manifiesta en su preocupaciónpor 
describir y estudiar la infiuencia del clima y otros fenómenos 
nahirales en las enfermedades. 

Sus antecedentes hispanos se localizan en la literatura 
astrológica que, junto con el desarrollo cosmográfiw, fueron 
dos de los más importantes desarrollos cientíiico-técnicos de 
principios del XVI. Los pronósticos astrológiws fueron, sin 
duda alguna, la aplicación más difundida de los conocimien- 
tos acerca de los astros, pero claramente diferenciada de la 
astrologiajudiciariacondenaday tenazmenteperseguida por 
la Iglesia. Este tipo de trabajo astrológico fue ampliamente 
desarrollado en el seno de la academia, la elaboración de 
pronósticosprivadosfueunaactividadlucrativaampliamente 
cultivada por cientificos destacados durante todo el XVI y 
parte del XVII. Dentm de la literatura astrológica el campo 
más popular fue el vinculado con la salud, la agriculhira y la 
navegación, a esos trabajos se les conoció como lunarjm o 
repertorios de los tiempos. El inicial fue el de Andrés de Li 
publicado en su primera de muchas ediciones en 1492. La 
popularidad de la aplicación de los repertorios ypronóslicos 
a diversos aspectos médicos dio lugar a posteriores y conse- 
cutivasobras alolargodelXVI. Eldesarrollo delas wmentes 
médicas de la época no descartó este tipo de literatura, el 
hipocratismo la reforzó a través del estudio ambientalista de 
la salud y la enfermedad con lo cual se pusieronlas bases para 
la patogeograíia. En igual fonna procedió, poco más tarde, 
la wmente paracelsista que vinculó la astrología con la 
medicina. 

En el proceso de difusión de la ciencia espaiíola a las 
wlonias ammicanas los antecedentes novohispanos se loca- 
lizan envarios de Los libros médicos del XVI, son referencias 
aisladas, pero pmeba indiscutible de la inquietud que el tema 
despertó en aquellos autores peninsulares y criollos estable- 
cidos en la Nueva Espafia. Así en el trabajomédico-botánico 
del protagonista de la primera expedición cientifica, Francis- 
co Hernández, en las obras de difusión de medicina y cimgia 
de L6pez de Hinojosos y de Farfán, en la académica de Bravo 
y en la admirativa de Cárdenas, en todas ellas se encuentran, 
incidentalmente, algunos aspectos que vinculan los fenóme- 
nos naturales conlos médicos. Sin embargo, serán los autores 
ya de principios del XW quienes en forma especifica se 
refieran a la influencia de la astrología y de la geografía. 

Sin duda alguna que el iniciador lo fue el polifacético 
EMcoMartínez,quienensuvastaobra, enlaparteque dedica 
al aspecto médico se ocupa, particularmente de la relación 
asirológica, pero con escasa información patogeográfica. 
Pocos años más tardees Juan deBanios el primer médico que 
considera las dos vertientes con un enfoque científico y 
profesional, es por ello que se le puede considerar como el 
autor que inauguraestalíneade estudiosmédicos enlaNueva 
España. Su continuador inmediato lo es Diego de Cisneros, 
personaje a quien analizamos en este trabajo. 

Antecedentes y situación familiares 
Apesar de tratarse deun médico que publica ya en la segunda 
década del XVII poco es lo que se ha investigado acerca de su 
vida; en contraste su obra ha recibido una merecida atención 
porparte de los historiadores de la medicina. La información 
biográfica que han reproducido todos los estudiosos posterio- 
res procede de la inicial de Nicolás León', quien, sin mencio- 
nar la fuente, proporciona datos generales sobre Cisneros. 
SegúnLeón, corroborado más tarde a trav6s de la lectura de la 
obra del propio Cisneros, éste fue originario de la ciudad de 
Madrid, se desconoce la fecha de su nacimiento. Cisneros 
asienta en su obra, cuando menos en dos ocasiones, una al 
referirse a la influencia de los vientos y otra en lo referente a 
los ríos, lo siguiente: 

"...hasta que empezaron las Estesias vientos celebrado de 
Hippocratesy certissimosenMadridmipatfia, enel tiempode 
lasCanicolares...2 

"Mala opinión tienen wn Hippocrates las aguas de los 
Rios ... asídeloscaudalossos grandes y dearrebatadascomen- 
tes, como los humildes y mansos, entre los cuales aunque 
parezca pasión, por ser el que mi patria Madrid goza, siendo 
el lugar por sitio y cielo el mas beningno que se conoce..."' 

Pordeclaracionestambiénde Cisneros se sabe que estudió 
medicina en dos universidades espatiolas, la de Sigüeza y la 
muy prestigiada de Alcalá de Henares. Según otros autores4 
ejerció profesionalmenteenel Hospital del Cardenal deTavera 
en la ciudad de Toledo; el propio personaje lo asienta en su 
hbm: 



"...y comoyoveniaenseflandoaloquesenssa,asiencasas 
particulares, como en hospitales y especialmente en el del 
Cardenal Tavera (que llaman en Toledo el Hospital de afuera 
donde yo practiqué) 

No sepuedenprecisarlasfechasdeestaactividad. Nicolás 
León enla misma fuentequemencionamos enlanota 1, indica 
que vino a la Nueva España acompañando al Viney Don 
Diego de Córdova, Marqués de Gnadalcázar, cuyo ambo está 
fijado en 1612. Esta referencia no está donimentada, al 
parecer es solamente una inferencia, probablemente basada 
en alguna fuente no citada por León. En la revisión realizada 
de los principales documentos relativos al periodo de este 
virrey no hemos encontrado referencia alguna al doctor 
Cisneros 

En investigación realizada por nosotros en el Archivo 
General delndias 1asreferenciasalnombredeDiego Cisneros 
o Diego de Cisneros que pudimos localizar no se ajustana las 
fechasque deben corresponder anuestro personaje. Noexiste 
pues documento en los ramos de Contratación o de Pasajeros 
enque se haya asentado elvaso del médicoalaNuevaEsnaRa. 

La primerareferencia documentadaextemaalaqueel mismo 
personaje menciona en su obra procede de la Crónica de la 
RealUn~versidaddeMéxico. Llevafechade 12dejnliode1617 
y en él se asienta lo siguiente: 

En doce del mes de julio de este año, en Claustro Pleno se 
tratóde la incorporación de losgrados deLicenciado y Doctor 
en la Facultad de Medicina del Doctor Diego de Cisneros; y 
atento a lo que alegó de actos literarios y suficiencia, se 
admitió a la incorporación, sin que se necesitase de hacer 
nuevos actos y examen, pagando los derechos y propinas de 
dichos grados de Licenciado y Doctor, como si los recibiera 
por esta Real Universidad."' 

El siguente donimento de que disponemos procede tam- 
bién de la Crónica de la Universidady corresponde al mes de 
octubre de 1618. Por esas fechas quedó vacante la cátedra de 
substitnción de Prima de Medicina por muerte del catedráti- 
co, el Doctor Jnan de Haro. Como era la costumbre se 
promulgaron los edictos para oponerse a la misma y en el 
términodetresdías presentaronsolicitud IosdoctoresDamián 
González Cueto, Alonso GarcíadeTapiay Diegode Cisneros, 
de acuerdo al documento: 

"...Se comenzaron las lecciones de oposición a veinte y 
cinco de Octubre. Leyó el Doctor Diego de Cisneros, el 
Aforismo sesentay seisln acutisfebribuscombultionesmalu. 
LeargUyeronlosDoctoresDamihGonzález y Alonso Garcia. 
A veinte y seis de dicho mes y año, el Doctor Alonso García 
habiéndosele señalado para leer el Aforimso setenta y dos, 
Queq urine albe, etprecipue malu. Estando en la Cátedra, y 
comenzando a leer, le dióun accidente que no pudo proseguir. 
A veinte y siete de dicho mes y año leyó el Doctor Damián 
González Cueto el Af6rismo treinta y siete, Que bene se 
habentcorpore, y IearguyeronlosDoctoresDiegode Cisneros 
y Alonso Garcia. En veinte y nueve del dicho mes y año se 
proveyóauto por el Claustrode Rectory Consilianosparaque 
los dichos opositores declarasen si tenían que pedii acerca de 
la provisión de esta cátedra o inhabilidades que oponerse, a 
que respondieron no tener que pedir, antes suplicaron se 
procediese a la votación de ella.lo 

Ladecisióndel Claustro nofueenfavor decisneros, quien 
sólo recibió diez votos, correspondieron once a su colega 
García de Tapia y veintiséis para el doctor Damián González 
Cueto a quien se le adjudicó la cátedra temporalmente por el 
término de cuatro aííos de acuerdo a los estatutos universita- 
rios vigentes. 

-- "."......,". 
En esa misma Crónica poco más adelante se confirma lo 

referente a la incorporación al asentarse que "en este aiio se 
incorporó de Doctor en la facultad de Medicina, el Doctor 
Diego Cisneros. Asisitió a la incorporación el Ilustrísimo 
Señor Don Juan de la Sema, Arzobispo de Mé~ico."~ Al 
parecer el acto no procedió de inmediato, ya que con fecha 25 
de octubre de 1619 el propio Cisneros presenta petición ante 
el entonces rector de laUniversidad, Agustinde Iriarte, supli- 
cándole mande al secretario de la misma le dé los titulos de la 
incorporación en los grados de Licenciado y Doctor en Medi- 
cina. Aduce para ello el haberse incorporado en la Real 
Universidad habiendo hecho constar su suficiencia de acuer- 
do a los  estatuto^.^ 

trata de un juicio sucesorio a los bienes de un tal Diego 
Xismeros y su mujer, Inés Verdugo." 

Difusión científica 
Diegode Cisneros ha sidoconsiderado tipico representante de 
la medicinaacadémica del primer tercio del XVII que se sitúa 
en una de las etapas de la historia de la ciencia mexicana, la 
que corre desde las dos Últimas décadas del XVI y comprende 
hastalastres primerasdel XVII. Durante ellaseiniciauncambio 
cultural en la Nueva España, las instituciones educativas se 
encuentran en pleno desarrollo, algunos de los más destaca- 
dos cientíticos novohispanos ya se han educado en ellas. En 
términosgeneralesesel periodoenelnial seintroducen teorías 



astrológicas y alquimistas hermtticas, pero aúncon prevalencia 
mecanicista. 

Cisneros ocupa un sitio de la historia de medicina por su 
única obra conocida, importante aportación al estudio de la 
medicina geográfica y ambienral. Lleva el titulo siguente: 

Sitio,/hVaturalezd/ Y Propiedd/des de la Ciudad // De 
México. Aguas y Vi//entos a que esta st jetd/y Tiempos del 
Ano Ne//cessidad de su conociinien//to para el exercicio de/ 
/ la Medicina su Incertidumbre y //dijcultad sin el de la 
Astrologid/assi apra la curación como pard/los pronósti- 
r-,, " --u. 

La publicó en la ciudad de México en la imprenta del 
bachiller Juan Blanco de Alcazar en el aña de 1618, si bien su 
preparación debióaurrir desde sullegada a IaNuevaEspaña. 
Con certeza sabemos por su propio dicho que para el año de 
1616 estaba escribiéndola. Enocasión de ladescripción de la 
ubicación de la Ciudad, dice que se ha experimentado en la 
gran sequedadde este afio de mily seiscienfosy d!ezy seis." 

Fuedictaminadaduranteelaíío de 1617 pordos religiosos, 
personajes de importancia en el momento. Uno de ellos fue 
el agustino fray Gonzalo de Hermosillo, catedrático de 
propiedad de escripturo en la Realy Pontljcia Universidad 
de México y el entonces arzobispo de la ciudad de Mtxico, don 
Juan de la Serna. 

La obra tiene, como era de esperarse, la aprobación del 
virrey Marqués de Guadalcázar, protector de Cisneros y a 
quien se la dedica. El libro, de acuerdo a la moda del 
momento, llevaunlargoprólogo delautor dirigido "allector" 
en el cual se ocupa del surgimiento de la medicina y a quien 
hasido atribuida sucreacióna través delosescritos deautores 
de diferentes culturas, las clásicas, árabe y, desde luego, en la 
tradición jndeo-cristiana. También explica la necesidad que 
tienen los médicos de conocer otras ciencias como la filosofía, 
gramática, poesía, matemáticas, pero principalmente la as- 
trologia. A lo largo de este prólogo al lector Cisneros 
reconoce su filiación al hipocratismo imperante y a partir de 
ahi procede a explicar cómo utiliza los conocimientos de 
Hipócrates a la interpetación de las enfermedades en la 
Ciudad de México y al desarrollo del ejercicio profesional del 
médico. Reconoce en ese prólogo ser el primero en ocuparse 
del tema en México, a pesar de haber otros especialistas que 
han residido durante más tiempo en el lugar. 

A continuación delprólogoy tambiénalestilode lasobras 
del momento, aparecen las alabanzas a Cisneros. Éstas, en 
número excesivo, estuvieron a cargo de poetas y académicos, 
algunosdeellosdestacadoscomoel midicoCristóbalHidalgo 
y Vendaval, uno de los más importanes catedráticos de 
medicina del momento. 

Como ha dejado dicho alguno de losesiudiosos de laobra, 
tsta corresponde al incipiente bar rm del momento, tanto en 
su composición externacomo interna. Es importante, además 
de por su contenido científico del cual nos ocuparemos más 

adelante, por su presentación artistica. La obra contiene rico 
y valioso material iconográfico representado en tres grabados, 
todos ellos de indudable estilo barroco. 

El primero corresponde ala portada que presenta algunos 
detalles de tipo herreriano. Su descripción es difícil precisa- 
mente por el rico contenido, razón por la cual incluimos su 
reproducción. El grabado está firmado por su autor, el 
holandés Samuel Stradamus, quien también realizó los otros 
dos. El segundo es el retrato del doctor Cisneros y presenta 
una composición aún más banoca que la portada, ya que en 
ella, además de lo descri~tivo incluye lo simbólico. El valor 
de este grabado es que &mite co&er al autor, quien está 
representado como un hombrede edad madura, probablemen- 
te más cercano a la vejez que a la juventud. Somolinos 
considera que puede corresponder a un sujeto de cuarenta 
años, a nosotros nos parecería un poco mayor, con lo cual en 
forma arbitraria, podriamos pensar que Cisneros pudo haber 
nacido entre los arios de 1570 a 1575. 

El tercero de los grabados tiene un granvalor cientificoya 
que es uno de los primeros y más interesantes mapas de la 
Ciudad deMéxico y sus alrededores. Según la descripción de 
Somolinos D'Ardois consta de dos partes: la primera grabada 
enmadera,formalaportadadelmapa, "...consisteenunaorla 
de adornitos fundidos, que en su centro dejan espacio a la 
leyenda Descripción del Sitio de la ciudad de México y un 
gran adorno tallado en made~a".'~ La segunda parte corres- 
ponde al mapa mismo, en su extremo supeior izquierdo enun 
recnadro orlado se describe brevemente el contenido del 
mapa, dice: DESCRIPCION DE// MEXICO SU CO// MAR- 
CA Y LAGiJNAS//POR EL Dr. DE// GO DE ZISNEROS./ 
/ COMPLUTENSE.// Año de 1618. 

Como lo asienta la descripción el mapa presta especial 
atención a la representación iconográñca de lagunas, nos y 
pueblos comarcanos a la gran ciudad, para cada accidente 
geográfico se anotan claramente los nombres. En el estilo 
rebuscado de los otros dos grabados cadanna de las poblacio- 
nes está representada como ciudad o pueblo medieval de 
clásica arquitectura centroeuropea que, desde luego, no co- 
rrespondeenabsolutoalasedificacionesnovohispas. Aquí 
una clara pmeba de la prevaleciente iniluencia del gusto 
enropeo y del deseode complacer, tanto por una parte del autor 
como del grabador, preferentemente al lector externo que al 
local. 

Independientemente del aspecto estilística del mapa, des- 
de el geográfico constituye una muy buena y detallada des- 
cripción de la ciudad de México y sus sitios cercanos. Se 
incluyen, además de la ciudad capital, 42 poblados circunve- 
cinos, cada uno con su simbologia geográf~ca, representación 
de arboledas y montañas. De enorme interés para los actuaies 
habitantes de esta gran u& es reconocer en esas poblaciones 
nuestra actual toponimia, correctamente orientada y con 
bastante precisión de distancias. Reconocemos las actuales 
colonias, delegaciones o barrios citadinos, como son 



Chapultepec, Tanibaya, Coyoacán, San Jerónimo, Santa Fe, 
Los Remedios, Tacuba y otros más. Lo que ahora conocemos 
como CentroHistórico corresponde alaciudaddeMéxico del 
XVII, representada con sus edificios principales y las nueve 
calzadas sobre las lagunas que hacían posible su comunica- 
ción con las áreas terrestres comarcanas. Claramente dibu- 
jadas están las vías fluviales, el Río de Cuiacán al suroriente 
y el Río Viejo de Zumpango que une la Laguna de San 
Cristóbal con la gran Laguna de Zumpango en el extremo 
surponiente. Con menos claridad aparecen marcados los 
caminos que conducen de la ciudad hacia los poblados 
representados y que se prolongan fuera de ellosen indicación 
de constituirseenlas mtas que salían a losdiferentes confines 
de la Nueva España. 

En las ediciones facsimilares de esta obra no aparece 
incluido el mapa, a él se refiereLeón diciendo: "en el Archivo 
General de la Nación existe inédito el mapa de Mdxico y sus 
alrededores que debía haberse publicado con el libro."" La 
descripción que proporciona Somolinos procede, según él 
mismoexplica,del ejemplar existente enlaBibliotecadelBritish 
Museum, como ya sabemos ima fotocopia de ese ejemplar es 
la que existe en la biblioteca del Palacio de Medicina de la 
UNAM en México. Esta fotocopia también ha servido a este 
trabajo. Hasta la fecha, mayo de 1994, no hemos podido 
localizarnienelArchivoGeneraldelaNaci6nnienlaMapoteca 
del Museo de Antropología elmapa inédito de que nos habla 
León. 

Aportaciones científicas 
Dos son las características sobresalientes que derivan de la 
obra de Cisneros y que se constituyen enaportaciones centra- 
les ala medicina nacional del XVII novohispano. A lo largo de 
la lectura cuidadosa de su obra confirmamos las conclusiones 
que sobre ella obtiene Peset en su valioso estudio preliminar 
a la más reciente reedición facsimilar de Sitio, Naturaleza y 
Propiedades de IaCiudaddeMéxico. 'sEnCisneroseucontra- 
mos ya una tendencia en separar la ciencia y la creencia que 
lellevaaafinnarlalibemddel serhumanoquepermitiráacabar 
con aquellos aspectos de la astrología medieval que encade- 
nabanal individuoy predeterminabansudestino. SegúnPeset 
con ello está seiíalando el camino que recorrerá la ciencia 
moderna durante el XW. 

Veamos cómo logra Cisneros este importante paso. Como 
ya hemos señalado, en el apartado de sufonnacióny eshidios, 
está estrechamente vinculado con la medicina que se enseiía- 
ba el último tercio del XVI en Alcalá de Henares. En ella la 
figuracentral enlamedicinadelXVI lofueFranciscoValles,el 
divino, maestro frecuentemente citado por Cisneros a lo largo 
de su libro. Con seguridad no fue su discípulo directo, ya que 

Afirmamos esto puestoque el propio Cisneroslo menciona 
en varios apartados de su libro. Valles publicó diez y ocho 
libros, losdosprimerosy delos másconocidos, Controversium 
medicarum etphilosophicarum libri decem (1556) y De locis 
patientibus (1559) establecen,juntoconel restode suproduc- 
ción, en el marco del humanismo prevaleciente, las bases de 
la comente del galenismo hipocrático. 

El divino Valles, seguido muy de cerca por el médico 
asentado en la Nueva España, Cisneros, sin abandonar o 
cuestionarlaautoridadyvalidez del sistema deGaleno convier- 
teaHipócrates enel modelo fundamental del sabery la práctica 
médicas que toman de la herenciahipocrática lanecesidad de 
la~bse~a~i~n~li~ca~bjeti~. Vallesasumey dejaclaramente 
establecido el valor de la práctica y una amplia experiencia 
médicapersonales. Otra delascaracterísticas deestacomente 
galénico-hipocrática con su característico sentido humanista 
alcalaíno es su pluridisciplinariedadque se m- los 
intereses cientificos, astrológicos, teológicos y filosóficos 
propios de todos los trabajos de Valles. En el caso de Cisneros 
se añade la vertiente antropológica que emana del nuevo 
contexto socioiultural enel que se desarrolla el novohispano. 

Cisnerosno se limita en su obra a la repetición acritica de 
laimportancia delaastrologiapara lamedicina, sinoque asume 
su propia postura, particularmente en el aspecto astrológico. 
Para ello parte, desde luego, del modelo galénico-hipocrático 
al que incorpora sus conocimientos pluridisciplinarios y su 
experiencia profesional. 

Esenespecial enlos capítulosXVI yXXendonde manifies- 
ta sus propias concepciones astrológicas. En el primero de 
ellos, de dificil seguimiento por la intercalación de diferentes 
tópicos que pretenden explicar, en el marco de su comente 
hipocrático-galénica, el sitio y naturaleza de la Ciudad de 
México, se encuentran algunas frases significativas. Parte de 
la exposición de largos, pesados y eruditos párrafos acerca de 
las diferentes posturas de los clásicos y otros autores relacio- 
nadas con la vinculación entre conjunciones, eclipses, posi- 
ciones y señales de los astrosy los acontecimientos histórico- 
políticos y padecimientos colectivos, como la peste o la cares- 
tía. Revisadas estas posiciones concluye que son productos 
divinos enviados por Dios como castigo a los pecadosy ni los 
Cielos con sus aspectosy movimientos lo pueden demostrar 
ni losmortalesalconzorlo ...y poco másadelante ...y lapérdida 
de EspaAa. Y conquista destosReynos, y otras muchasque de 
antiquísimas Historias se pueden ver, no se pueden colegir 
destas conjuciones, ni las que han de suceder semejantes a 
éstm ...16 

Desde nuestra penpectiva, Cisneros muestra su mejor 
posición, precisamente cuando incursiona en el tema de los 
pronósticos de las enfermedades, capítulos M I 1  y m. Su 
pesado barroco, impedimento para una fácil lectura, se aligera 



mis comunes en la ciudad de M6xico y cómo se las puede 
pronosticary pmenir. Además del sentidodemedicina social 
implícito en estos capítulos, salta a lavista la influencia, más 
que de los astros y eventos astrológicos, la de la constitución 
del tiempo a lo largo del año cronológico y sus cualidades. En 
consecuencia describe qué enfermedades deben esperarse 
para las diferentes temporadas o tiempos. Para la capital 
novohispana los establece en tres diferentes y bien conocidos 
hasta nuestra época actual, a saber: Unofrfo y seco, que dura 
desde octubre hasta el 21 de marzo, otro, caliente y seco que 
abarca desde esa fecha hasta la del solsticio de junio y un 
tercero, caliente y húmedo que dura desde de finales dejunio 
hasta octubre. 

Además de estos tiempos Cisneros enumera otros factores 
concurrentes en la aparición de las enfermedades y que se 
relacionan con aspectos que ahora designamos u manejamos 
como sociales, individuales y naturales. Entre los primeros el 
autor cita las costumbres de alimentación, bebida y usa del 

"...Se advertirá que en IaMedicina, así como en todas las 
ciencias y Artes para adquirirlas todas, y todo lo que en cada 
una en particular tiene, se usa de tres instrumentos, sin los 
cuales no se puede hallar el fin que se pretente, que son la 
razón, la experiencia, y el Analogismo. La razón no es otra 
cosa sino un discurso racional, que concluye demostrativa- 
mente. Con lo cual se halla lo verdadero o falso de todas las 
cosas. La experiencia es aquella, que lo que la razón halla, la 
cuotidiana experiencia y suceso común de las cosas lo confir- 
me. El Analogismo ... noesotracw queun tránsito, osemejan- 
za que se hace de una cosa a otra semejante, del cual usamos 
muchas veces en la Medicina y aún casi siempre." 

Ensufiliaciónalcalaínasostienelautilidad delacienciay 
la experiencia y unida a esta última la observación clínica 
objetiva, tan apreciada por la emiela de Valles. Es así como 
Cisneros, en el capítulo en el cual se refiere al conocimiento 
de las aguas que se beben en la ciudad de México y su 
conveniencia y adecuación, acordes a las características per- 

agua, el hablar y el silencio, en el segundo gmpo menciona la sonales~ alasdelanaturalezaparacoose~aromejorarla salud 
condición fisica y edad de cada enfermo con inclusión de de los habitantes, establece los requerimientos para ese cono- 
ciertos aspectos psicológicos como las imaginaciones, sue- 
ños, vigilia y pasiones. Los factores naturales, además del 
cambio de los tiempos o estaciones, establece que se debe 
considerarlainfiuenciade losvientos. Sin duda queestos dos 
capítulos explican el objetivo general de su empeño al descri- 
bir y dar a conocer el Sitio, Naturaleza y Propiedades de la 
Ciudad de Mé*ico. A partir de estos factores el médico está 
capacitado para conocer la región o ciudad a la que llegare y 
con ello adelantar las posibles enfermedades que se presenta- 
ránencada temporada del año. Sinduda, nadamás alejado de 
una predeterminación astrológica y cercano a la observación 
empírica de las condiciones de una nueva naturaleza y socie- 
dad. 

En el último capitulo, que con acierto retórico retorna el 
punto de partida de su obra, la definición y e1 objetivo de 
estudio de la astronomía o astrología, abandona un tanto su 
critica a la predeterminación astrológica y se centra en la 
necesidadde los médicosdeconocerla y manejarla para poder 
desempeñar correctamente suprofesión. Regresa a su filiación 
cientifica y retoma lo que han establecido históricamente los 
clásicos, en especial Hipócrates y Galeno. Concluye, sin em- 
bargo,enquesi bienel conocimientodelaastrologiaesdesuma 
importancia para elmédico, tambiénes detomarse en cuenta la 
razón quellevó a losmaestros abuscarlas causas quemotivan 
las transformaciones de algunos elementos de la naturaleza 
comolosvientos. Reañrm al final dellibrosupostura galénico- 
hipocrática que le permitió realizar este trabajo de la natura- 
leza desta Ciudad de México, vientos y aguas que goza. 

En formainsistente alolargodevarios de los capítulosdel 
librosostiene laimportanciadeutilizartresinstmentospara 
adquirir conocimiento, tantoen lamedicina como en cualquier 
otraciencia. En realidadCisnems estable- 
métodocientíiico, ya que afirma: 

cimiento: la noticia, experiencia y el Arte. La primera se 
obtiene de los habitantes que saben de su existencia y valoran 
cuáles son buenas aguas y cuáles no. La experiencia es la que 
corroboralanoticia, yaque atravésdelnsocontinuado se llega 
a confirmar la calidad o defecto del recurso acuifero y, 
finalmente el Arte que, a través de sus propios instmmentos, 
las técnicas, permite determinar las caracteristicaspara selec- 
cionar las aguas más adecuadas para la salud pública. Entre 
ellas menciona Cisneros que esos instrumentospermitenjuz- 
gar las aguaspor elolor, color, y sabor, peso, ligereza, calor 
yfrialdad, porsu sitio, por elprovechoo dofio que causan con 
los cuales se conoce clarisimamente su naturaleza y bon- 
dad.'8 

Aportaciones a dos procesos sociales 
La riqueza temática de la obra de Cisneros obliga a una 
selección de los comentarios sobre ella, acorde a los objetivos 
de nuestro trabajo; es por ello que, además del analísis arriba 
efectuado, hemos seleccionado dos aspectos más, el relacio- 
nadocon el proceso deidentidad ofonuacióndela mexicanidad 
y el de la conformación de la comunidad científica. 

A). Inicio de identidad nacional 

En el primero de estos dos procesos socio-culturales 
Cisneros se ubica en la tradición que Somolinos D' Ardois ha 
denominado admirativa y que nosotros preferimos designar 
wmoprimigeniaconcienciademexicanidad. Desdeluegoque 
se remonta a la gran mayoria de las obras de los pensadores y 
científicos del XVI quienes, impresionados por la nueva y 
disimbolanaturaleza, ladescribenycomparanconlaespaiiola. 
Al hacerlo así muestran su asoro ante lo diferente y lo desco- 
nocido acorde a sus conceptos tradicionales. De las descrip- 
cionesdelanaturalezay delaculturaaborigeu,paulatinamente, 



se pasa a la de los habitantes y la sociedad nwohispana. El logunagrrmdey deaguasalobre, ensitio 1lan0,acertadamente 
primero que se ocnpa, enel marco de lacomente tradicional y seiíaia la existencia de numerosas lagunas que circundan a la 
envinculaciónconelaspectomédico,deseiíaiarydestacarlas mayor y de altísimos montes que rodean a la ciudad, con 
características comunes y diferentes tanto fisicascomopsico- vientos menos fuertes en el occidente que en las otras direc- 
lógicasdeespañoles,criolloseindígenaseseItambiénmédico ciones. Pasa despues a mencionar algunos rasgos de su 
Juan decárdenas, quienpublica haciafinales delXVi (1591). urbanización: a) lasvariascalzadasquepermitenel accesoala 

En Cárdenas, el sentido admirativo es aún mucho más 
manifiesto que en su sucesor Cisneros y el contenido médico 
menosextenso. El autordelXVI1, conunaformación médico- 
humanista más amplia fiucada en la tradición alcalaína, 
procede a describir aspectos relacionados con la ciudad de 
México y sus lugares comarcanos los que compara con los de 
España y tratar de explicar las diferencias a partir del marco 
conceptual fundamentalmente hipocrático. Su aspecto 
admirativo descansa, mas que enuna exaltacióny difusión de 
las disímbolas caracteristicas, en una búsqueda de aclaración 
de todo aquello que siendo diferente, indiscutiblemente que 
tenia que admirar y sorprender a un observador con antece- 
dentes hnmanistas. En manto al segundo aspecto todasuobra 
presenta un indudable contenido médico, que, desde el marco 
teórico, busca explicar las intiuencias astrológicas, pero 
siempre viudadas a una realidad observada y experimenta- 
da. 

De acuerdo a Cisneros las diferencias entre las caracterís- 
ticas, complexiones e inclinaciones, de los habitantes de un 
lugar y otro están producidas por lo que ahora designan'amos 
aspectos naturalesy sociales. Enlosprimerosestáncompren- 
didas, precisamente, las caractensticas que se refieren a los 
sitios de las ciudades o regiones con sus correspondientes 
vientos, aguas, montes y climas. En el ámbito de lo social 
Cisneros hace especial mención a la necesidad de tomar en 
cuenta lo relativo a las coshunbres de los que habitan esas 
ciudades o regiones. 

A partir de ese planteamiento, es en el capítulo diecisiete, 
en el que expone su concepción sobre el sitio y naturaleza de 
la ciudad y de sus habitantes. Cisneros, sin duda, contribuye 
con ello a mantener, por un lado, la comente iniciada por 
Cervantes de Salazar de describir y enaltecer la geografía 
urbana de la capital nwohispana. Por otro lado, en la vertiente 
antropológica, continúa lo iniciad0 por Juan de Cárdenas, el 
primero en escribir sobre las semejanzas y diferencias entre 
los españoles, criollos e indios. Es así como Cisneros cubre 
en su obra las dos perspectivas fundamentales, la natural y la 
humana, ello en su búsqueda de descripción de las enferme- 
dades que padecen los habitantes de la ciudad, su forma de 
pronosticarlas e inclusive de prevenirlas en una orientación 
demedicina social. 

En primer lugar Cisneros describe lascaractedsticas natu- 
r a l ~  de la ciudad de Méxicoen laque consideraque concurren 
infinitas cualidades merecedoras de mejor Clío ypluma que 
lumia. l9 Aquí sindudaun rasgo admirativo hacia lacapitai que 
justifica al proporcionar información para establecer: a) su 
clima, ciudadtemplada, b) su sitio, fundada en medio de una 

ciudad, constniidas con fines comerciales y en donde se 
realizan cotidianamente numerosas transacciones entre los 
miembros de los diferentes grupos sociales entonces ya exis- 
tentes, si bien él solo menciona a los españoles e indios, b) las 
tres principales acequias que la atraviesan con una detallada 
mención de su direccionalidad, tomando como puntos de 
referencia los principales edificios por donde fluyen estas 
acequias; c) las constnicciones civiles y religiosas edificadas 
en la parte de la tierra firme y su ubicación en calles bien 
trazadas, rectas, empedradas y limpias. Aqui encontramos 
frases de alabanza a subenefactor, el marqués de Gudalcázar 
aquien acredita estamejonaurbana, d) menciona tambiénwn 
cierta admiración, la existencia, en la mayoria de las calles, 
plazas, edificios y casas importantes, de fuentes de agua 
proveniente de los manantiales de Chapultepec, Santa Fe y 
Atzcapotzalco. Al igual que lo hiciera Cenantes de Salazar, 
medio siglo antes, Cisneros describe los bamos de indios, 
aledaños a la ciudad: ... En los arrabales de esa ciudad hay 
infinitos barrios y calles de indros. que viven en su antigua 
forma....20. So~prendeaCisneroslagran semejanza,verdadero 
retrato, que encuentra entre la descripción de Hipócrates de 
los pueblos con hábitat en zonas templadas y los indígenas 
mexicanos y por ello dedica largos párrafos a esta narración. 

Despúes de haber descrito a la ciudad por su sitio y 
naturaleza, pasaa lo antropológico-social, lo que concierne a 
sus habitantes. Aqni, comoenlavertientematerial, partede su 
conocido esquema hipocrático para establecer la naturaleza, 
los rasgoso aüibutospsicológicos, comodiriamosactualmen- 
te,de sus habitantes. Sinembargo, vamásallá, adaptala teoría 
hipocrático-galénica a lo observado y conocido por él durante 
los años de estancia en el seno de esta nueva sociedad. Es así 
como, además de los factores internos heredados los innatos 
con que uno nace, consideralos externos, los que se producen 
por motivo del transcnrso de la edad y la influencia de las 
costumbres. De ahí discurre que si bien, acorde al esquema 
teóriooquemaneja, losindiosde Méxicodeberianserfldtiws 
obien meláncolicos, pero, debido, precisamente, alos factores 
antes mencionados, Cisneros concluye que deben ser consi- 
derados de temperamento sangníneo ...y asi no se pueden 
llamarflemdticos sanguíneos como quiere Enrico .... Agrega 
queese temperamentopuedepresentaralteracionesocasiona- 
das, de nuevo por los factores de edad, mantenimiento y 
cambio de lugar de residencia. Ha sido la observación de los 
rasgos fisiws y psicológicos de los indígenas lo que lleva a 
Cisnerosaubicarlosenesetemperamento humoral. Esasí que 
para él son: 



'!..ligeros, curiosos, el color tostado tirante a pardizo, 
hábiles y de ingenio como se ha visto y se ve en las artes que 
ejercitan para las cuales es neceario ingenio y memoria. 

Pasa después a caracterizar a españoles y criollos, distin- 
guiendocadauno delos dos estratos y utilizando precisamente 
el términocriollo. Afindeque losrasgosfisicosy psicológicos 
de los miembros de este gmpo se ajusten a su marco concep- 
tual, Cisneros parte de la existencia de tres condiciones: a) la 
herencia, ser descendientes de verdaderos abuelos y padres 
españoles y heredar sus rasgos fundamentales, b) el lugar de 
nacimiento quemodificalos rasgos heredados, suavizándolos, 
tomándolos másblandos, por efecto del sitio templado enque 
han nacido. La región de la ciudad de México les conñere así 
las características de hombres dóciles, de agudos ingenios, 
estudiosos, prudentes y aprejadosyperfectospara todas las 
ciencias, lo cual se comprnebapor la experienciademostrada 
por ellos mismos. La tercera prerrogativa de los criollos está 
vinculada con lo social, radica en la educación y crianza que 
reciben a través de la religión y de los estudios en diferentes 
disciplinas con insignes Maestros, interviene aquí también la 
alimentación. Apartir de estas tres cmdiciones o sitnaciones 
además de los rasgos antes apuntados, señaia los siguientes: 
pocafortaIezafis1cayr0bustez, desiguales en mira, inclina- 
dos al ocio, deleites, y vicio, pero estos atributos negativos 
considera que son fáciles de corregir con la buena educación 
y crianza. 

Final y significativamente, en forma menos extensa que 
para los criollos, hace referencia a los atributos de los españo- 
les y castellanos. Consideraque sus temperamentos son muy 
variables, al esiar en relación con dos factores, el personal o 
interno, las diferentes edades y el externo vinculado con dos 
situaciones, el tiempo de residencia en este nuevo sitio y 
naturalezay lainfluenciadelrégimenalimenticio,demanuten- 
ción. Aprovecha aqui para discumr sobre las diferencias entre 
los productos alimenticios que se ingieren en Espaiía y los de 
la Nueva España. La primera de ellas es la que se introduce a 
cansa deladiferenciaclimática,yaqueenlossitiosmenosfrios, 
comoes el caso delaNuevaEspaña, latierra tienemenoscalor 
y no alcanzaa sazonar, madurar operfeccionar los fmtosy asi 
son más débiles que los que nacen en las tierras friasypor 
consiguiente los que los comen no han de tener tan robustas 
complexiones. Sin embargo, considera que esta diferencia no 
es tanimportantecomopara modificarel t e m w  
en realidad si influye es un cambio completo de un régimen 
fueneauuomenosfuerte, comopuede sercambiarlacarnepor 
el pescado, el pan de trigo por el de cebada o mijo, las buenas 
aguas por las salobres. Concluye que en tanto no existen 
realmente diferencias sustanciales entre los productos de 
Espaiía y los de la NuevaEspafla, este factor noasume mayor 
importancia en el temple de los españoles aqui radicados. 
Extraiía aquí la ausencia de referencia a los alimentos tipicos 
mexicanos, Cisnerosnomencionaelmaíz, el tabacooel c h w -  
late, especialmente este últimoque había atraído la atención de 

la gran mayoría de sus colegas médicos y naturalistas Nos 
explicamosestaausencia,yaque lañnalidadprimerade Cisneros 
es el establecimiento de la relación entre factores geográficos 
y astrológicos y la presencia o ausencia de enfermedades; si 
bienexplicalospuntosanteriorescondetalle, noencontramos 
expresados los rasgos específicos de los españoles y castella- 
nos, al parecer losdapor mencionadoscuandolos refiere a los 
de los ancestros de los criollos. Esta falta de precisión o 
conclusión de algunas de sus exposiciones parece ser parte de 
su estilo o redacción, que bien puede encubrir una falla en el 
desarrollo del temaenestudio osimplemente dar por supuestas 
y válidas aiirmacionesprevias. 

Cisneros finalizaelcapitnioque consideramos como aquel 
enelqueviertela mayorpartedesusconocimientosnomédicos 
quepuedensertraducidos comosuincipienteparticipaciónen 
nnproceso de identidad nacional, con la descripción de lo que 
considera dos aspectosparticulares y notables de la ciudad 
de Mkxco. La diferencia que se da entre la sombra y el sol, 
siendo la primera templada y variada en su calor o frIo según 
las épocas del año y la intensidad y direccionalidad con que 
soplen losvientos. El segundo se refiere al régimende lluvias 
de verano en la ciudad en contraposición al de invierno de 
EspañayEuropa. EnbuscadelaexplicacióndeesianotaZ>ilidad 
refntalo añrmadoporE~co Martínezy el padre Acosta en el 
sentidode que es lapresencia de granfuerzay direccionalidad 
de los rayos solares en el trópico y debajo de la linea lo que 
determina el levantamiento y desprendimiento de gran canti- 
dad de vapor y su rápida conversión en lluvias. Después de 
argumentar con ejemplos de lo que sucede en la ciudad y en 
Europa, rechazaesta postura, mas no wncretiza la suya propia. 
Simplemente, retoma a Eutimio y Andrés Cretense y desde 
luego a Platón, para concluir que es la creación divina la que 
arregla las situaciones en tal forma que haya consonacia entre 
los meteoros y las necesidades y naturaleza de los habitantes 
de tal o cual región. Asi como la insuficiencia de las razones 
filosóficas cuando se trata de explicar los misterios de la 
sabiduría divina. Resume este capítulo con la afirmación del 
sitiogeográficoqueocupa lacindad deMéxico entreel trópico 
decáncery la lineaequinoccial, loque lepermiteligarlo con el 
siguiente apartado de su obra en el cuai, a partir de las 
añmaciones de Galeno, Hipócrates y Avicena, podrá vincular 
lasenfermedadesconel sitionatural queocupanloslugares de 
residencia de quienes las padecen. 
B. Presencia de una incipiente comunidad cientijca 

Entrelas condicionesparapoderhablardelaexistenciade 
una comunidad científica ocupa uno de los planos 
epistemologicos el que sus miembros intercambien ideas, 
confronten sus esquemas conceptuales o compartan los mis- 
mos paradigmas. Sin lugara duda que los académicos, profe- 
sionales y pensadores delXVI y ,  especialmente del XVII, al 
aumentar en número, mante~anestrechas relaciouesde traba- 
jo en las diferentes instituciones en quecoincidían General- 
menteeran éstas las deensefianza superior, la universidad y los 



colegios de las diferentes órdenes religiosas, el Tnbunal del mos tan solo glosando a Cisnems, su trabajo tiene inmitos 
Santo Ofcio, los Hospitales y las diferentes instancias admi- errores debido a que Marünez da por conocidos muchos 
nistraüvo-politicas. Variosdeellosfigummnsinni1táueam~nte 
como miembros de esas instituciones, algunos másfungieron 
como dictaminadores de las obras de suscolegas ocomoparte 
delos tribunales que lesexaminaban debachiileres, licenciados 
o doctores. Otros incluyeron alabanzas poéticas en las obras 
de sus amigos y varios más las juzgaron para escribir duras 
críticas e, inclusive, asumieron actitudes francamente agresi- 
vas que llegaron a minar la posición social y política de sus 
opositores. Ejemplos de estas diferentes modalidades las 
encontramos a lo largo del XVl y el XVII. 

La obra de Cisneros es uno de los ejemplos de la diferencia 
de interpretaciones sobre varios temas cientiticos entre dos 
expanentesde esacomnnidad. SucríticaestádirigidaaEnrico 
Marínez a quien, en diferentes pasajes de su obra, se refiere 
para refutarles su postura cintifica sobre diferentes tópicos. 

Laprimeracríticaseproducealhddelcapituloséptimoy 
está referida a l  movimiento de los vientos, Cisneros discrepta 
de Marünez en cuando a la direccionalidad de los jluxos 
marinos. Al parecer, pues la redacción no es clara en este 
punto, en tanto que Cisneros considera, qnelamareamengile 
en el sur cuando crece en elNorte, Martinez es de la opinión 
contraria. Se trata de una corta referencia, que sin embargo, 
señaia, desde esta parte teórica de la obra, un conocimiento 
porpartede Cisneros de lo que habíaescritoEnricoMartínez. 

Mucho más evidente es esta discrepancia, así como el 
manejodelaobradeMdnez, enunalargapresentaciónde los 
emresque, segúncisneros, cometiódonEnriwal determinar 
la posición de los planetas en relación con la ciudad de 
México. Es el capítulo diez y seis de la obra de Cisneros en 
el que manifiesta su postura en cuanto al sitio y naturalezade 
la ciudad de México, y encierta forma el que será la base para 
su interpeíación médica. Sin duda, es el principal de su 
trabajo, ya que, además, es el que le proporciona el titulo a la 
obra. Precisamente en estelargo, dificil y esencial capítulo es 
en el que se ocupa más largamente de sus diferencias con el 
a l e m á n m e z .  

Ladiscrepancia parte de un punto esencial para Cisneros, 
el conocimientodedes son los planetas queejercendominio 
en una ciudad o reino y a qué signo están sujetos, para que a 
partir de este conocimiento se pueden determinar los tiempos 
de sus influencias y alteraciones, desde luego que en el 
padecimiento y m de las enfermedades. Señalaclaramente 
las añnnaciones de Martínez, citando su trabajo. Algunas 
propiedades de lo Nueva Espatia, e inclusive los folios de 
referencia en las cuales EMW establece el predominio de 
Venus con la participación del sol sobre la ciudad de México. 
Una prueba más del conocimiento de los trabajos de los 

wlegas radica en el rexxnocimiento que hace Cisneros de 
haber sido Martínez el primero que se ocupó de este tema y 
como talgozarde reconocimientoentreel vulgo. Pero, segui- 

aspectasfundamentales. Acontinuaciónp~ocede aexplicar en 
qué radican esos errores, precisamente por el desconocimiento 
delo fundamental que remotan amplísismosantecedentes para 
justif~car su postura y condenar la de Martínez. Los tres 
fundamentos son: el tiempo en que Dios creó el Mundo, la 
cuenta de los años por los antiguos y cuántos pasaron desde 
lacreacióndel mundohastaeldilwioy , el tercero, enquéparte 
creó Dios al primer hombre, si en el paraíso terrenal o fuera de 
él. Tras larga ennumeración de autores y opiniones dilucida 
cada uno de los temas y concluye que la doctrina de Enriw 
Martinez se equivoca en los tres puntos: 
ya que supone por cierto que el Mundo fue creado en verano, 
siendo más probable haber sido creado en otodo como demás 
de los autores que citamos ...q ue no sólo confiesan ignorarse 
este punto más que es imposible que el humano juicio lo 
alcance...22. 

El segundo error atribuído aMartimz se desprende de las 
cuentas que conducen a determinar la altura y longitud de la 
ciudad de México y que, de acuerdo a las teonaspredominan- 
tes, estánen relación con los signos astrológicos y la posición 
de los astros en ellos. Concluye Cisneros que don Enrico se 
equivocó en 14'en cuanto a la altura y en mucha cantidad de 
grados, 28, en la longitud. Cisneros parte del cálculo de esta 
última medida con base en la observación de los eclipses de 
luna de 1616 y el de 16 18 y su relación con los planetas y su 
posición. 

El tercero está relacionado con el planeta dominante de la 
ciudad de Mkxico, que Martínez considera es Venus con 
apoyo del Sol y que Cisneros demuestra que no pudo ser así, 
aduciendo para ello, precisamente las equivocaciones en el 
cálculo de la longitud de la ciudad. Finaliza esta parte de su 
critica al reforzar su refutación a las doctrinas de Martínez a 
través de seiialar sus varios errores en el cómputo de los 
eclipses y de otras conjunciones, algunos de sólo una hora y 
media, pero otros de más de doce horas. 

Nuevamenteencontramosse~alamientoaEnriw~nez 
cuando Cisneros trata, en el capítulo diez y siete, las caracte- 
nsticasinfenoresde IaciudaddeMéxico, osealasnahualezas, 
costumbres e inclinaciones, de los que la habitan y también 
algunos rasgos geograficos y su intluencia en las enfermeda- 
des. Enestecapítulo ,primeramente, serefierea lascuaiidades 
naturalesde la ciudad, a su clima templado, m o d i  
natural sitio húmedo al estar fundada y cercada de lagunas, 
debidoalafuerzaycercaniadel Sol. Graciasaellossedisipan 
las nieblas que las lagunas podrían ocasionar y durante la 
mayor parte del año se disfruta de un aire sereno ypuro, sin 
malos olores provenientes de las lagunas y acequias y la 
sequedad de su ambiente, especialmente experimentado en el 
aflo en que escribe el autor, 1616. Contradice el escrito por 
Marünez en el tratado tercero de su libro,,en los cápítulos 
doce, trecey catorce, en los que señala a la ciudad como una 



muy enferma y llena de nieblas por estar fundada en la parie 
occidental de la laguna. Aquí hace intervenir Cisneros la 
doctrina hipocrática criticando a Martinez de no conocerla 
pues de ser así sabríaque sólo sontiudadesenfennas aquellas 
en las cuales, por estar al occidente, quedan resguardadas de 
los vientos orientales y en las que no soplan los del norte, no 
siendo ese el caso de la capital novohispana. Ella goza de 
vientos orientales casi la una cuarta parte del aAo, y es 
refrescada de IosNortesy humedecida de IosSures, de modo 
que tienemuchosvientosymuygenerales . .  23 Enrelacibn con 
los caracteres naturales del sitio en que está la ciudad de 
Méxiw,welveaendere~a~~~~riticaconhaelalemánporloque 
escribe de la naturaleza y complexiones de los indios de 
México. Este punto ya lo hemos tratado párrafos arriba al 
refenmosalascaracteristicasdelostresgruposque habitaban 
la ciudad. 

La úitima mencibn a Emico M d n e z  estavinculada a la 
explicación de las causasde las lluvias enverano en la ciudad 
y, al igual que el punto anterior ya ha sido comentado por 
nosotros. 

A través del señalamiento de las variadas refutaciones al 
pensamiento de Mariinez, sin asumir postura en favor o en 
contra de ninguno de los dos autores, estamos confirmando 
nuestro punto de vista en cuanto a la existencia de una 
comunidad científica en la Nueva España XVII. 

C.U. mayode 1994. 
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